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PARTE· NO_ OFI_C. IAL~ se ha llamado en eslos úlLimos tiempos. 
, el parais() e-n .la tierra. 

=============== .. , Oíd , herman_os mios,. la palabra 
de: los re1;el-adores,; la palabra de esta 

co:-;-n~·uAÓON DE LAS co:-;-'Flmimcus PRE- es,lrafla doctrinn. Hago citas y este cor-
DICADA'> EN. ::--rn1mu SEÑOIÜ · ÓE PAR!s, lo número de citas podrán. evitaros las 
POR 'n nErnRENllO PADRE FEux·, JESUl~;L demas. \(El parais(J que:habiancolocado 

'1 < • 

Conferencia \TI •. 

: t;LTDI_O nN .J)EL uo~~DRE, 

Ei .. movin1ienlo spcial ·que al~~v-iesa 
á .la }for.;ipa, entre las verdades 1 qu'e 
contiene encierra O'randes errores ·que ' t, 1 

es dG.deber de _la palabra el señalarlos.· 
~.a \Ímos que en. el punto de. -partida 
hay un grande error, á saber: .el mal 
no está radi.calrncnle en el hombre, e:,lá 
radicafrnenle en la sociedad. Este error, 
c.n. los hechos, es la reuelion perpetua 
q~e ataca _ú fo S?cieclacl , es el egoísmo 
que la devo1:a. Hay Ull grande erro1: en 
los medios, á saber : el desarrollo in­
<lefimdo de la riqueza eslablecicjo y· con­
siderado como medio de .desarrollo . so­
da!..· ... En los sistemas, así como, las 
:verdacles llaman á las verdades, así los 
errores, 11am ~n sicl}-1 p_re á . los .errores, y 
as¡,c9_mo en.elpunto do partida. hay u.n 
ºrxo_r en los. medios, hay,grandes. er-
i:or.es,en el fin. ·. , .. 
,,·¡::· E~te. ·error, liermanos_ ~io~. no es 
nada J;l,lenos ¡que la, suslilucion del fi.n 
d~I b,olllbre .y,Ia soci~qad,, Y: p_ara• de­
cirlo ,loµQ ~11, .una palahra- ,dis Jp que . . ' 

.la~ preoc1,i¡i;:iciones tradicionales en la 
: cuna dé. la huu1anida(l ·,. está en el por-
venir. l nscrihamos sobre nuestra pací­

: fica bandera este lema; .el paraíso ler­
. re:nl está delante de nosotros'.» <<Difún­
d,iSe,e¡,la Lueoa- nolicia, esclarnó un 
autor,, .y muy pronto los hombres que 
nos de.cían que la .tierra es un valle 
de lúgrimas, que .es. la moruda do la 
espiacion y del dol'or ¡_ esos hombres que 
nos dicen que la virtud. consiste en ais­
lar$e de la. tierra , esos hombres desa­
parecerán y darún lugar á nuevos ~er­
vidores de Dios·, (¡ue nos rnseñen á ad­
herinos, á la tierra, a. unirnos á ella, 
ta.ntQ-. como que. vendrá á couvertir~e 
aquí bajo en un Eden, un nuevo para1-
so .donde la _hu manid ad, esa gran fami­
lia .de hermanos, descansará por el lra­
hajQ,y en la paz.» 

A hi le neis , hermanos mios, lo es­
tremado que hay en las doctrinas: la 
sustill)cion del fin. Ese error, 'que no 
deja de. reapa,·ecer en todas las épo~as 
de.gran -perlurbacion, ha rea.parecido 
en nuestra época. En eso esta lo que 
hay 9e. es.tremado· e~ el error y por con­
sigµienle lo que• ~ay ,de estremado en 
los desastres •. BaJo; es.tos dos puntos _de 
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vjsta es como voy á considerar esta cidad aLsolula '! ¿ Ese rio de felicidad 
doctrina. Esta doctrina es en sí misma que se nos promefe será puro siu mez­
profundan~e~l~ fal,$¡1, cpntra,di,c(of;ja, f c!a , ó acaso en el seno de esta huma­
al lrasla1arse a los ,hechos, es uoa,doc.- oirlad abrevada por tanloi; dolores, pa-. 
trina em,.nenlemenle desastrosa.,· Este saráu al~unas amargas oleadas? Lo in­
s~rá el obJelo de esta última con'feren~ 'definido! siempre lo ind1•finido! Ved, 
c1a. seilores , la primera conlriccion que os 

Digo, sefiores. en primer lugar señalo. Lo indefinido en el destino, ahí 
r¡uc la doctrina que pone en la tierra el eslá la señal del error. y esla es tam-, 
paraiso terrenal , ·. la edad ~-e ,.Qr~, el biei:¡ l&,J;r.11U seduccion. 
destino úl limo, como. quera is )lamarlo, , . Si¡" sdiores. nada hay mas seduc­
es una doctrina fo Isa y profundamente lor q.ue 1~ _indefinido. Lo que seduce y 
contradictoria! Y en primer' lugar es e1fp;aña ·mi1chas veces á los hombres y 
contradictoria la idea que todos tenernos so~_re !orfo á la multitud. es la vague­
de lo que se llama destino; choca con- dad de los horizontes, es la indecision 
Ira una de las nociones mas elemenla- en las per;speclivas, es por último lo 
les de nuestra inteligencia. Si hay algo indefinido. Por eso el error leme tanto 
cierto. Sl'fiores, es que lo que se llama y huye todo lo que puede de la defini­
deslino debe ser una cosa fija y neter- cioo. Vosotros df'cis al pueblo: tendreis 
minada sobre todas. La razon de esto el paraiso en la tinra; y el pueblo os 
es melafisica , y sin embargo muy com- escul'ha, y el pueblo os sigue. Lo com­
prensible, á saber: que todo destino prendo, cree en ~I paraiso. aguarda 
es necesariamente un término, y lér- un paraiso. desea un paraiso. Pero atre­
mioo es lo mas definido y determinado veos á definir uiia vez, una sola vez 
que puede concebirse en el mundo. U II hoy, atreveos á decir cuando vendrá ese 
término inrlefioido, por lo mismo que paraíso. cual será ese paraíso, y ma­
no es definido, deja de ser un término, ñana el pueblo se burlará de vosotros. 
ó si quereis es un término intielermi- Uíen lo conoceis: no definís y conoceis 
nado, es una contradiccion Pn las cosas que no hariais sino malaros con la ex­
que se traduce necesariamente por Ja actitud de vuestras dt>6niciones. 
contradiccion en las palabras. . La segunda condicion de lo que se 

Pues bien, señores , el paraíso en llama un destino, es el ser accesible, 
la tierra digo que es 1111 destino indefi- y sino temiera emplear un término acaso 
nido, un término indeterminado. En poco técnico, driia: es el ser un tér­
decto , ;. el paraiso que se nos promete, mino tangible. Señores; no concebimos 
cuándo debe venir? ;)Jañana, dentro el destino de otra manera. Un término 
ele un siglo , acaso d<•spues de millares que yo no puedo tocar me parece no 
de siglos indefinidos? ¿ Y cuando haya destino. pues que entre el destino y el 
venido este paraiso. en la suposicion ser que tiene vocacion de tocarlo, es 
de que deba llegar un dia, será este preciso que haya una correlacion. Pues 
el último ele los paraisos que podamos bien, señores el pal'3iso en la tierra, 
concebir? ¿ Esperando la humanidad es no solamente un término indefinido, 
en el, podrá mirar mas allá todavia? un destino indefinido, sino un des lino 
;. Pod,;á dirigirse por nuevos deseos lla- inaccesible, seguramente al menos pa­
ma·ndo un paraíso todavía mt'jor? y en ra la mayor parir. de los seres huma­
fin, sefiorcs,. suponiendo que ese pa- nos. Sen lo que fuese el porvenir. te­
raiso sea verdaderamente el último ¡,cuál nemos r.1 pasado • y véanse seis mil anos• 
será en ese paraiso de vuestros delirios·, que la humanidad busca ese paraíso sin 
la realidad humana? ¿ Habrá allí igual- encontrarle jamás. Pues bien. yo pre­
ciad , ó acaso habrá tambien gerarqula gunto, ¿si el, paraiso está en la tierra, 
en las folicidades? ¿Estará allí la feli- por qué hay u.,na humanidad que se 



encuentra en _ la faltal imposiblidad de 
tocarle jamás? yo pregnnlo ¿ si hay un 
paraiso para la generacion futura, por 
qué no le huLo para la generncion pa­
sada y por qué no lo hay para nosotros 
que vivimos lodavia? ¿ Vosotros seño­
res, os considerais en el paraiso? No, 
sin duda ni11guna, ni yo tampoco, y 
ahí está la gran contradiccion, ¿ Cómo 
hareis para eludirla? acaso direis: pero 
si el individuo no loca ese término 
de la humanidad, el ser colectivo á 
cp1ii:'n llamamos humanidad lo toca, y 
la humanidad no muere como un hom­
bre. Pero, señores, es cosa manifies­
ta que si los seres reales, los indi\·iduos 
que son los únicos seres reales no lo­
can el deslrno, el ser colectivo, com­
puesto de seres que no lo tocan , me­
nos le tocará. Decis: la humanidad no 
muere como yo l Yo os pregunto ¿quién 
es ese ser que yo no he visto en nin­
guna parle; quién es esa abstracion de 
que siempre me haLlais y que yo no 
puedo coger, y á qué os ocupais _ tanto 
de formular un destino tan vago como 
él mismo, mientras que á mí, ser real, 
ser desgraciado, me deja is ahí con la 
realidad de mis desgracias, llaman -
do siempre. á un paraiso que no ven­
drá? •.•. 

Ved, señores, la primera contra­
diccioo, la contradiccion á la idea, á la 
nocion que tenemos del deS'lino. Pero 
hay una coritradiccion mas profunda , y 
acaso mas palpable~ la contrarliccion 
á la tendencia misma de nuestro ser, á 
la aspiracioo , s_i quereis , que tenemos 
de nuestro destino. 

Es verdad que entre el destino y la 
tendencia al de!!lino no puede existir 
contr;idiccion. La· tendencia de los se­
res, la. tendencia manifiesta, admitida 
por :todos los filósofos eomo la revela-­
cion de .su destino. No nie estrafia. To­
do ,ser ha recibido del Criador , ó si 
quereis de la naturaleza, una tendencia 
ilativa que Is impulsa siempre á sus 
destinos, y por una correlacion nece­
saria i el -destino mismo tiene un poder 
de alraccion que átrae el ser al destino. 
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Sei1ores, yo no insisto sobre una ver­
dad que si quereis profundizarla os da­
rá el secreto de las armonías de todos 
los mundos. Oigo: que una vez admi­
tida esta verdad. es incontestable que 
si el destino 6stá para nosotros en ·Ja 
lilirra . todas nuestras temlencias deben 
dirigirse á lá lierrn, y toda tendencia 
intima. toda aspiracion de mi corazon 
ó de mi alma que pase de la tierra y del 
tiempo. se convierte, no diré en un 
misterio inescrulab)e, lo que nó seria 
un motivo de repulsion, puesto que por 
todas parles hay misterios-; sino lo que 
es mucho mas serio este antagonismo 
entre el destino y la tendencia se hace 
l:1 revelacion del error, un signo mani­
lieslo de contradiccion. Pues bien, yo 
os pregunto toda via , ;, pensais voso~ro_s 
mismos que estemos de tal manera hm1-
tados á la materia y al tiempo que conoz­
camos la impotencia de aspirar mas alla? 
Decidme, señores, ¿_hay algo en vuestra 
alma que os diga que para vosotros el 
tiempo y la materia, por perfeccionados, 
por grandes que se les suponga es sufi­
ciente? Oh! no; vuestro sem hiante que 
n.e dibuja vuestro pensamient~. vues­
tras sublimes frentes que miran al cie­
lo, me responden , y vuestro? corazones 
y vuestras almas dilatándose en una 
comun ambicion, me dicen en este mo­
mento: no, no, la tierra. cien veces 
la tierra no nos bastaría! -El tiempo, 
cien veces el tiempo no nos seria sufi­
ciente. Tenemos sed de lo inmortal, 
tenemos sed de lo impalpable, tenernos 
sed de lo infinito! Pues bien. señores. 
mi alma es como la vuestra • mi cora­
zon late como vuestro corazon , y nos­
otros nos encontramos en esta comun 
ambicion. Pues bien, si es así.· seño­
res I que vengan los que no nos prome­
lian sino ia materia y el tiempo, qu~ 
vengan á esplicar este eslraño fonóme­
no. Pero si no hay para vosotros mas 
que materia y liempQ, yo os· pregunto 
porqu~ ,·osolros y yo volamos con nues­
tros deseos mas allá de la materia y del . 
tiempo, y porqué colocados en la cús-. 
pide ma11 alta á q•c pueda elevarme la 
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materia, como el águila en la cima de · Rey al anciano; y el anciano le respon .. 
las montañas mas elevadas, Lengo ne- de: -Los dias de mi perrgrination.son 
cesidad de elevarme mas· alto. Pero de cien lo t1'ein1a aflos, dias pequeños 
Jiay hombres que dirún: ese es un mis- y malos; y el número de mis dias no 
tcrio l Os engai)ais. Eso no es un mis- ha igualado á la peregrinacion de mis 
terio. Un misterio e8 la verdad oculta, padres l » l\las larde en olro pais del 
y vosotros os veis caro .á cara corf una rnundo, reconviniendo cierta persona 
contradiccion palpaule. Digo que esta undiaá olroancianodeserindifcrenle á 
coutradicciou no puede existir. Oh! yo su patria·, de no amará su patria: <<Oh! 
Lijo de la doctrina, de la verdadera doc- dijo el anciauo, yo amo ii mi patria,» 
trina, cuando oigo al hombre que es- v con su mano trémula señalaba al cielo. 
clama: cc)Ie viene estrecho el tiempo y Pues IJien, señores, el patriarca y el 
el espacio, me ahogo l'll la materia,» filósofo, Jacob y Anaxagoras, son los 
tengo una espresion que decirle: aguar- dos representantes de la humanidad. 
da todavía, tu tendrás lo inmaterial, Jacoh es el representa u te de la huma.:. 
tú tendrás lo infinito. t·.Péro vosotros nielad instruida en la fuente de la tra~ 
que empareda is al hom re, có·mo en- dicion. A naxagoras es la hu manida~ 
tre dos fronteras entre la materia y el tambien que encuentra en la naturaleza 
tiempo, cuando clam& que no se en- la razon humana, la revelacion de una 
cuen tra bien, que está estrecho, qué le- palri a mPjor. Si , J acob y A naxagoras 
neis que decirle? No te neis mas que son !odas las g1::neraci0Iies, son esa hu­
una espresion; haz tu alma á la alltua . manidad que llora y se desconsuela. la 
de la .materia, haz tu alma á la medida humanidad que espera, la humanidad 
del liem po, y la materia y el tiempo que sufre y que se evapora en cada uno 
colmarán tu medida. i\Ias yo lo en~ayo de sus suspiros en su doloroso camino, 
en vano. Y despues de seis mil aflos hacie'ndo la infaliule profecía de,su eter­
las genernciones estravia<las por doclri- •nidarl infinita. . : · . 
nas semejanlrs á vuestras doctrinas lo · Pero ya escucho á algun·os hombres , 
lian erisaj'ado en vano. A bien que q11e dicen: la humanidad es la queenga­
vuestra doclrina no es solamente una ña; nuestra sabiduría es la que tiene ra­
contradiccion á la idea del destino, á zon. La humanidad es la que· se eng¡iñaf 
la tendencia al destino, á todas las Ahora os pregunto, ¿ de dónde procede 
aspiraciones de la humanidad; es sobre ese error que ha tenido el privilegio de 
todo una inmensa conlradiccion á la hacerse una soberanía univers;)I :en· ,el· 
historia. mundo? Ah! un error que sigue. la in-

Si, seilores, la historia bajo el pun- clinacion de la naturaleza y que se es­
to de "isla que nos ocupa, podria rea- t:Mece füongeándola, lo comprendo~ 
sumirse en este reducido número de pa- Pero un error que en vuestro· pensa,- · 
labras: «<'1 hombre que milrcha en el miento está en conlradiccion manifiesta 
tiempo buscando la eternidad: el lwm- con la tendencia humana, formándose 
hre que marcha por la tierra mirando en la humanidad un reinado universal! 
al cielo y que camina por el ,,alle. de ¿ Pensais en ello? ¿ Por qué,. pues, 
lúgrimas en el destierro llamando á su conspiran los hombres de todos tiempos 
pátria»: ved la humanidad en grande. y de todos los siglos en su conjunto 

Escuchad, señores~ hace próxima- para crear un error en conlradiccion 
mente cuatro mil años, un anciano ve- manifiesta con los mas profundos iostin­
nido de la tierra do Canaan se p1:esen:- tos de toda la humanidad, conviniendose · 
taba ante un gran ,;ey, ante un Faraon. para destituir el destino, para poner. el 
Al verá csle anciano cubierto con la cielo en la tierra, para atraer las miradas 
doble. respetabilidad de sus anos y de del paraíso real que es el.•,verdadero 
sus Yirtudes: «qué edad tcneis? dijo el des lino, e ir por encima de la materia 



y d~I:tiempo á buscar u~ P?raiso:im,at?i·-1 ello~ yo voy /1 haceráparecer'domin~n­
nar10? ¿ Y esta conirad1cc1on · l11slo1:wa. 1l0 a·lodos, a los· que pueden muy-bien 
no basta para derrumbar la filosofía de nombrarse sobre todos los hombres· del 
la' historia'? La humanidad es la que se leslirnonio, los mórtií-es.: ~¡,: señores, 
erigaña, decís! Enhorabuena: ,cuando los :mártires; :yo :los: veo aqui sobre. tó­
se trata del porvenir lo comprendo; el <los: los :patíbulos ,del; mundo, los veo 
porvenir se presta á teorías ,aventura.;.. mirando al -cielo y loman~o con sus 
das, el pol'\'enir no está allí para res- m~nos un-poco de sangre· que salta de 
ponder. Cuando· se trata de lo' pasado, ellos; la envían á la pdsteridad- y tó­
no sucede lo mismo; los siglos están-allí dos claman que el ·paraíso e~tá · en el 
y se-levantan ante vosotros. La-historia cielo. · · 
es hisloria;y la historia cstá'conlra vos~ Ved por lo fonio-, señores, el sis­
olros, y yo os pregun lo si d(•sde la altura lema del paraisó en ·la' tierra. Se halla 
de-vuest1•os· falsos sistemas deayei' ten- en conlradiccion con:la idea qu~ lene"."" 
driais la prelcnsion de anatematizar la mQs del destino i, con la aspiracion que 
historia. Pero decís: nosotros. rio esta- tenemos del destino: en,fin, en contra­
mos solos, y en lodos los siglos y en dicion con la historia. · 
lodos-los· pueblos, los hombres eslán Pero bien !o sabeis, el deslino de 
con nosotros. Pues Licn , contad los todo grande error es el p11oducir gran­
que· están con vosotros, contad,, pesad des -desastres~ y concluyendo voy áse­
y juzgad vosolros mismos. Todos los ñalaros los principales dcsaslres que de­
que han buscado la lamentable celebri..;. be producir este error al trascender á 
dad det crímen y del Nror, esos cslán los hechos. Ese grande error que va á 
con vosotros; los que se -sirvie;ron del tratar olra·vez de reducirá las nacio­
palibulo como pedestal á la • celeüridad nes, provoca · en los hechos solemnes 
de sus crímenes, - no teme~ al,abarse menlis á las promesas que ofrece á la 
de caer de las manos de los verdugos muchedumLrc. En primer lugar, seño­
en las manos de la · nada. Eso's están res, promete á las generaciones un as­
con vosotros. ¿Pero habeis contado; censo. una elevacion continua: esa es 
pesado y juzgado á los que están con Ira la verdadera grandeza de la humanidad: 
vosotros? Los que están cpntra vosotros y en los hechos provoca lo que llamóse 
mas allá del Calvario, es toda fa hu- la perpetuidad del descensp , el descen­
manidad .sufridora,. la humanidad vir- so continuo. Si h;iy algo que se apoye 
tuosa, dos verdaderos sáhios hasl_a -el en la triple certidumbre moral , hisló­
punto que podían ser.lo.ante¡; de la gran rica y metafisica, es que el hombro es 
reYelacion de la verdad .. Los verdad.e- impotente para. dirigirse á un punto 
ros sábios y los verdaderos virtuosos mas elevado que el que cQillsidera ser 
pasan dclan le. de-vosotros, y todos· al su verdadero: destino. La razon , la bis­
pasar QS señalan corno• Anaxagoras. os ioria, la conciencia, uos dicen que el 
señalan el ciclo. Y á este lado. del ,Cal;.. hombre puede permanecer mas bajo y 
vario, mirad cómo. pasan: las genera..: que permanece demasiado; pero ellos 
ciones: mirad las virgenes, ,los apósl(,... nos dicen con un testimonio semrjante 
les, mirad los confesores y las legiones y úna invariabilidad igual , que el hom­
de santos. Tódos pasan dela tite de :vos.. bre no puede elevarse mas alto. ¿,Por qué, 
otros, los unos levantan la . palma de en efecto hacerse mas grande que su 
la caridad, la palma de la· abnegacion·, destino?·¿Por qué, esceder el posible 
la palma• dé[ apostolado·,. ,.de Jodas lai, de sus ambiciones? Pues bien, señores. 
virtudes y;de·lodos los her.oismos, •y al una vez establecido como incontestable 
pasar por-defante de vosotros, lodos os esle principio·, veis muy bien que esta 
dicen una-misma espresion.;: «el-parai-- ·doctrina no puede ser mas que el des­
so está en el cielo!» ,,y• en ·medio de censo continuo para las generaciones 
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que lo adopten. En efecto. si se me esta calificacion ; si! Cuando nos hemos 
dice que lodo mí destino está en la ma- limitado á esto, caemos en el animal, 
teria , y si acepto esle destino, si yo no buscamos otro paraíso que el que él 
me digo: «en ella está lodo mi porve- busca, nos detenemos en la parte ·de 
nir, toda mi grandeza, toda mi folici- materia que· encontramos eu nuestro 
dad», desafio á lodo filósofo y á toda camino, y entre un porvenir sin pre­
filosofía á que me dé una razon para vision y un pasado sin recuer~o, pro-. 
dirigirme mas alto que la materia y que curaremos formarnos un paraiso donde 
el tiempo: de buena ó de mala gana, es todo lo tendremos, todo, señores. es­
preciso que al li me detenga : es preciso cepto las tres cosas que vosotros y yo 
que allí rebaje se~un la cspresion Je pedimos con todas nuestras potencias, 
Bossuel, la sublimidad de mis pensa- es decir, Dios, el cielo )' la inmortali­
ntiedtos que me elevaban al cielo; y. dad .. 
que rednzca á la. medida del tiempo Mas ya os oigo: nosotros tenemos á 
Ja inmensidad de mis deseos. Así que Dios y á la inmortalidad; tambien lene­
por lo tanto miradme entre estos dos mos así mismo el cielo! vuestro Dios yo 
límites : á mi que. tengo sed de la cler- lo conozco, vosotros que no quereis mas 
nldad y del infinito, ved·me ocupado en que el parais·o en la tierra; vuesLro D!os 
formularme una existencia tan estrecha es el Dios.-Todo que no es nada, Dios 
como _el tiempo y tao rebajada como la materia. Dios palpable~ vuestro Dios 
materia. Esto, sciiores ~s cómplela• yo lo destruyo, yo lo destruyo á cada 
mente inovitable. Asi desde que yo he momento bajo mis pies de viajero como 
comprendido qu~ mi destino no es mas el lodo del camino; yo formo de él un 
aho que la tierra. es preciso que me polvo que le-vanla mis pies. Vuestro 
baje hasta la tierra. y de esto. seilo- cielo l es preciso que conserveis la pa­
réS, el abajamiento continuo como con- labra porque la verdad es indesarraiga­
secuoncia necesaria. Entonces el vue- ble en la humanidad; ¿ rncstro cielo 
lo do la inteligencia , la potencia del.ge- que es? un cielo mil veces mas rebaja­
nio ya no me sirven á elevarme. Sois do que el cielo del paganismo, un cie-
1m sábio, sois un prodigio en la cien- lo que Loca la tierra, que es la misma 
cia, consiento en ello; arde vuestra tierra donde quercis servirme á mi he­
frente óon todas las luces que derra- cho Dios, no esa celestial ambrosía que 
máis; ¿ pero que importa eso para vues• daba á los dioses una embriaguez· que 
tra grandeza y para la mia. si ese tor- los paganos sabían Jlamár todavia divi­
rente de luz no descubre alrededor de na, sino donde yo no podré conseguir 
vosotros y de mi mas que esas dos tris• sino una embriaguez qué no es ni aun 
tes muralla~ de la materia y el tiempo digna del hombre. Ese es vueslro cie­
enlre las cuales rne encerrais con .vos- lo! Poseemos la inmortalidad; vuestra 
otros? Sois un homure de genio,. sí.el in,niortalidad es una mentir~; yuestra 
genio pudiera concretarse á tan est11e- i.nmortalidad es una inmortalidad de gé­
chos límites: pero consiento en ello, sois neros, una inmortalidad de .especies: 
un homl.irc de genio, habeis · cosechado · estraña inmortalidad -en que todo es in­
palmas y recojido triunfos. ¿ Pero qué moi·tal tlscepto el mismo hombre. in­
importa eso á vuestra grandeza y á, la movtalid•ad donde para mi· ser real no 
mía' si desviando con vosotros mis ·mi-, hay, nías que una cosa, • no hay ~as 
radas de las perspectivas eternas y .de que· la muerte. No! no! en ese. parmso 
las realidarl,,s in\'isibles, si .al seguiros que nos prometeis no hay. Dios, no. hay 
en ese reba.1,11\0 vuelo corl mi pensa- cielo , no hay inmortalidad. Pero voso• 
miento angélico y :con mi digoidttd de tros hablais de eograndecf)i-me, No:com· 
hombre me siento cada dia caer en el prendo:· Si. yo desciendo del cielo e~ 
animal? Ah! ~eñores. no es esoes1va preciso que me baje ,híioia :la tierra: sa 
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1 ' 
abandono la inmorlalidad es prC'ciso que lrisles realidades, y verse obligado lo-
me encierre en el tiempo: si desciendo, davia en nombre de la ciencia á ren'un..: 
si caigo de Dios es preciso que caiga ciar el por'\'eriir, no poder ni aun siquiera 
sobre mí mismo. Yo me espanto de ese invocarle como su úl1imo consueio, di- 1 

triple descenso en que vo me sienlo re- go que esto es cruel. Si puniérais escu-' 
baJado. Así que. señore·s. la asccnsion, charlos suspiros que hace salir del co­
la elevacion está en las palaLras, y 1;1 razon del hombre este dolor , quedariais 
rebajamiento está en las cosas. espantados. Hay un hombre, señores, 

No es eslo todo: hay algo mas tris- y esle hombre no posee nuestra fé, que 
te. El inevitable efecto de esta doctrina, ha escuchado esle gemido· popular y lo 
seflores, es desenvolver las poblacio- ha traducido f'n algunas l'spresiones cu­
nes, y sobre lodo en las poblaciones ya elocuencia no·deseononreis. En otro 
desgraciadas. lo que yo llamo el horror tiempo, dice el puPblo, la filosofía de­
de sufrir; y por eso mismo de suscilar se~pera, en otro tiC'mpo, yo tenia mi. 
un crecimie.elo continuo de sufrimenlos, puC'slo en la l~lesia, y entonces esa' 
no pudiendo persuadir~e el hombre que Iglesia era lierra. no era pnu mi 
el término de la felicidad está en este mas que el vrslibulo de la Iglesia del 
nrnodo, sin concebir en esle mundo un cielo, y allá en lo allo, en l'Se paraíso 
horror mayor al sufrimienlo, y por olra vrornelido, yo tenia mi parle prometi-' 
parle, no pudiendo enconlrar en él ese da. y ante ese cielo que lº buscaba con 
ódio creciente del sufrimiento, sin sus- mis miradas , la lierra desaparecia. de_ 
cilar por eso mismo el crecimienlo del mi vista. Allí encontraba el .valor 'en 
sufrimiento. Señores,,yo os entrl'go esos medio de mis sufrimienlos, soportaba 
pensamienlos queexi~irian una legitima para merecer, v suírin para gozar de la 
esplanacion y me dirijo iomediatamenle felicidad eterna: Todo esto Ya no existe, 
á los resultados. yo no tengo el paraíso del cielo, )' el pa-

De esto rt1sulta, sC'ñores, una si- raiso de la tierra po viene y veo que no 
tuacion verdaderamente espantosa para vendrá nunca •.• Yo pregunto, señores, 
las generaciones desgraciadas; con esle ¿qué puede ser en esle caso la vida para 
horror inmoderado al sufrimiento, un su- el hombre que ha abierto su alma á tan 
frimienlo que se adhiere al hombre, y fatales doctrinas? Ah! señores, en la 
que al adherirse á él, parece decirle: ya ,·ida ha sido desheredado de las espe­
no te dejaré, y que al imprimirle sufrí- ranzas del porvenir, y todo hombre de 
mientos siempre nue,·os , le arrC'bala inteligencia y de simpalías está conde­
tambien con el mismo golpe la única fe- nado á ser devorado por la dt•sespera­
licidad que puede quedar al desgr~ciado, cion y la duda, esos dos mónslruos, el 
la felicidad de laesperanza. Ali! feñores, primero de los cuales roe el corazon, y 
conocer que se está rodeado<le la realidad el segundo el pensamiento del hombre. 
de su presente. y no poder volver sin Ah! si, cuando despues de esas hala­
embargo la vista hacia el porvenir para p;üeflas promesas en las que se babia 
consolarse con ona sonrisa de la espe- tenido la de~gracia de creer, se siente, 
ranza ••. esto es cruel ! Oh! yo com- señores, caer en la realidad de su vida, 
prendo que cuando se está abrumado cuando se ha cerrado el cielo sobre su 
por el presente y no se ha desesperado cabeza y se huye el paraiso de la tier­
del porvenir, comprendo. que pueda ra, ¿que puede, sefiores. suceder en-­
consolarse lanzándose hacia esas pers- . ton ces en esa inteligencia? ¿ qué puede 
pectivas que se cree alO'unas veces ver suceder en el corazon del hombre tan 
allá como la aparicion de una felicidad espantosamente desesperado? ¿Como 
que acaso llegue; este es un· consuelo. , puedo comprender á ese Dios, á ese 
Pero, señores , estar ahl bajo 1a presion Dios que me enlrega á la seduccion de 
de un presente que os aniquila, bajo de los hombres y á la tiranía de las cosas, 
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Ese Diqs que no me relirar~,:de las ma-: dugo, entrega á .las generaciones á las 
nos de, la.miseria, sino para d,ej;Jrme res- eslreclwces de un es pan loso, silogismo. 
halar en una tumba á donde,descende:- Para los hombres que habitan el paraiso 
réco:n,mi'desgracia, con mi.ciesespe'."'· en la tierra, el destino. es.gozar; no 
r~cion. siQ ~onducir á ella .ni: .siq~ier:a consiste en otra cosa, es el deslino 
el. poMr de resuciLarme .con ,una s,ola · último. Y la ley ¡.;uprema de. todo ser 
esperanza¡ _corno puedo yo amarlo? es el llegar á su des lino, es destruir 
.. N,o. seiiorcs, para 1-m pucblq á lus obstáculos que se opouen.á su des­

qui!l,n no ilur.ni,nan y::i las. p~rspeclivas. Lino. Luego lodo lo que retarde la ve­
de la fé,: para l'SC pueblo que.cree Jener, nida del paraíso en la . liena delie :ser 
conlra.1.a bondad de !)ios .. l¡r,,delllo&lra-:-,· ilegítimo, y lodo obslúculo-que se opon­
cion de: su desgracia y la elocuci:cia de ga á la realizacion de IJ felicidad huma­
sus dolores., para, ese pueblo., creedlo, na en la tierra debe ser, apartado. ya 
no hay esperanza; y com11 que ya no sea por la espoliacion ó por .el asesina­
h-ay esperanza Lampoco hay a1l)ol'. ,P.or- to. IIorriLle silo3ismo, silo~ismo homi-: 
qµe ¿qué puede amarse cu.é\udo nada, cida que tiene en sus premisas el. goce, 
se espera'!¿ En esle caso, .yo os pre- y que ,Liene el asesina lo pot:-conclusfon. 
gun.to á vosotros, en esle caso qué pue- · Uorrible silogismo,. pero inteligible, pe­
de, s~r 1~ vida? .¡\µ ! lo que ella PS , .. po- "° popular, y en el que no se avergon­
dejs·decírlp, esa.vida encerr,ad:.1;en¡csas zaron los hombres de reasumir la moral, 
dos )l)Uré!,llas de que os .he hablado, la la filosofía y aun .el calecismo del pue­
maler,i¡¡. 1y el tic1ppo ,. _es .:Una 11egra blo. Es imposible, seilores, eludir este 
prision" en que el hombre ,1se. arras- silogismo. -No eludireis la mayor-; 1si el 
tra e,n sus dudas, en sus abnLimi~,nlos, paraiso está en h1 lierra hay qtie gozar 
en, s4s desesperaciones, semejante,.á,un en la tierra. Yo os: desafio á ,que huguis 
coQde,nado á muerte, que en la vispera comprender al pueblo su des.lino de otra 
do.s.u.ejecucion sq espa1\ta anticip¡ida- manera q_ue por esla espre.sion, eligo­
menlc. de su suplicio,, y se clá <le .gql pes ce universal. ¿, Y por qué habrá de ha­
con .su cabeza en las par.t'des de su ca- her escluidos en ese feslin? No .•sola­
JaLo,zo. Ve.d, sei10res el paraiso en las mente torios son llamados, .sino que 
palahra_s., adónde. va á parar.! Ah! todos deben s.er elegidos. ¿Por qué ,no 
abrimos un abismo .que. va psc;¡.fundi- ha <le subir el hombre en el déslino lan 
zándo¡;e siempre; de,don<le y.o. ~reo oir: allo como puede subir? ¡,Y por qué di­
salir. el cslrnendo de los gemi¡los Y.,SUS:-: ré yo: « ya he gozado ,bnslanle ,·» si 
piros que parecen traer sobre la lierra hay lugar lodaYia para .e! goce. y si el 
ese inüerno, que nosotros al-menos.co-: goce es mi déslino '? ¿ Si el paraíso pue­
locamos en el olro. m undu. )las creod - de veriir hoy, p¡u:a qué esos· aplaza-
lo, cLpuelilo que no crea en,el.irÍfiPrno mienlos llenos de desiertos?.. ·,.; 
del otro muudo ,,no se cleci,lirá á ,¡¡c1;1p- Ya lo veis seiio.res, esas son las 
lar el inlierno ele .csle. Le hal1eis- pro- exigencias d~ la docll'.ina, · y nosotros 
metido el paraiso, lo neeesila, .. si ,es no. podemos r,ecliazar niaguna. JXada 
preciso conslilu.irlo sC1hre ruina.s,, si .es ppdemos oponer:á 1.a in vencible)narcba 
preciso .regarlo .con sangre, Jo ·hará;· de his cosas. Yo pregu.nto:. ;,qüe le 
tras lomará el ónlen de la. Lier~a . y .st!-; opondriais? ¿ Acaso la ,ley de la absli-
ce<lc~á la deslru~cion y siempre.la-des- nencia? • . , ;•, 
lrucc1on. es dep1r, un,desaslrQ que ,yo .. · (Se co1icl1ii;,í,) 
quería ¡;_eüalaro~ en .esta doQ.lrinu qµe 
no. produce o Ira cosa. que la d~struc­
cion. Si seitores, esla doctrina. una vez 
entregada .al pueblo' GOillO, ~e .,entrega 
un conde.nado á las. mano.,s .d~ :un ,·er:-
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